
La Cuestión de la Identidad Anabautista

La identidad de la iglesia cristiana es clara y no necesita ninguna conferencia para mantenerla. Se 
mantiene por con quién se identifica, y en cuanto deja de identificarse con Él, ninguna consulta con 
los hombres la restaurará. La verdadera iglesia está viva. No necesita ser apoyada. Cuando algo está 
vivo, se sostiene por sí mismo. Solo cuando algo está muerto necesita el apoyo y la restauración de 
los hombres. La iglesia del Señor Jesucristo ha permanecido en pie desde su fundación y continuará 
hasta el fin de los tiempos, y más allá. La iglesia ha tenido muchos nombres diferentes, pero Dios la 
vio como su pueblo. A Dios no le importa cómo se nos llame, Él quiere testigos, y si ser 
simplemente cristiano no basta, cualquier cosa que añadiéramos solo empeoraría y confundiría el 
asunto, no lo aclararía. En el pasado, los fieles recibían nombres de los hombres, ya sea como 
reproche o al menos como subtítulo, porque ser solo cristiano habría condenado a los "cristianos" 
que los rodeaban. Debemos mantener el mensaje claro. Ser cristiano es obedecer los mandamientos 
de Cristo. Es llevar las marcas del cristianismo en nuestras vidas y en nuestra iglesia. Cualquier otra 
cosa simplemente no es cristiana.

Quienes se atribuyen el anabaptismo como un título anterior o posterior al de cristiano parecen estar 
intentando apropiarse de la vida de los primeros anabaptistas. ¿Son los menonitas/amish actuales 
como los anabaptistas? ¿Bautizan al confesar su fe o esperan seis meses? ¿Son evangelistas y 
predicadores vigorosos, o se conforman con la tranquilidad del lugar? ¿Lo han sacrificado todo por 
la excelencia del conocimiento de Cristo, o tienen el corazón puesto en las riquezas? 
Lamentablemente, distan mucho de la verdadera vida y fervor de los hermanos del siglo XVI. Los 
primeros anabaptistas eran conocidos como herejes por el cristianismo profesante de su época. Sus 
descendientes (según la carne) son conocidos por su ropa, granjas, pasteles y colchas. En resumen, 
un buen grupo de personas. Buenos vecinos. Los primeros anabaptistas fueron odiados, perseguidos 
y ahorcados porque amaban a Dios por encima de todo, no tenían nada para este mundo y llamaban 
activamente a los hombres a salir de él. No solo hablaban de dos reinos, sino que los vivían, y les 
costó todo. Nuestra tarea es luchar con fervor por la fe que una vez fue entregada a los santos. No 
esforzarnos por preservar una cáscara sin vida de una era pasada. Eso es como intentar revivir a los 
valdenses, los lolardos, los donatistas o cualquier otro grupo que Dios haya usado. Intentar 
preservar la identidad de los anabaptistas es como venerar la serpiente de bronce. Dios la usó una 
vez, pero su tiempo ya pasó. No adoremos ni gastemos energía en un ícono del pasado. Debemos 
seguir al Señor Jesucristo y no permitir que nuestra atención se desvíe de la simplicidad del 
Evangelio.

Durante ocho años, nos sentamos en un grupo postanabautista buscando, esperando vida e incluso 
intentando despertarla. Finalmente, vimos detrás de todas sus buenas intenciones; Prefieren su zona 
de confort, temen constantemente la opinión de los demás por encima de la verdad: una receta 
segura para la muerte.

Dejé de buscar la vida en algún grupo y simplemente busqué a Jesús. Él es ahora mi enfoque. Ahora 
mis hermanos son aquellos que han hecho lo mismo. Nuestros objetivos son los mismos, nuestra 
adoración genuina, nuestro propósito verdadero. No necesitamos reglas que nos digan que no 
observemos ni escuchemos la inmundicia y la maldad de este mundo; no queremos hacerlo. No 
necesitamos reglas bíblicas adicionales que nos digan que vistamos con modestia y que nuestras 
hermanas se cubran la cabeza. Queremos obedecer. Evangelizar no es una tarea ardua; nos 
regocijamos en ello porque tenemos algo que ofrecer: el Evangelio simple y puro de Jesucristo. Lo 
mismo que cualquier grupo fiel del pasado tenía para ofrecer. Cuando no lo poseían, no lo ofrecían. 
He aquí una regla: la gente solo da lo que tiene; es imposible dar lo que no tiene. Selah.
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